
Dejando Legado 

El Llamado de los Padres a Formar Generaciones para Cristo 

“Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; 
y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al 
acostarte, y cuando te levantes.” 
— Deuteronomio 6:6-7 

Introducción 

Vivimos en una generación donde muchas cosas son temporales. Las modas cambian, las 
culturas cambian, las prioridades cambian, pero hay algo que permanece eternamente: el impacto 
espiritual que unos padres dejan sobre sus hijos. El legado no se trata solamente de herencias 
materiales, propiedades o estabilidad económica; el verdadero legado es espiritual. Es la fe que 
se transmite, el temor de Dios que se modela y la presencia de Cristo que se establece dentro del 
hogar. 

Dios nunca diseñó que la formación espiritual de los hijos descansara solamente sobre la iglesia. 
La iglesia instruye, equipa y discípula, pero el primer altar que un hijo conoce debe ser su hogar. 
Tanto el padre como la madre han sido llamados por Dios para levantar generaciones que amen, 
honren y sirvan al Señor. 

El problema de muchas generaciones no comenzó afuera, sino dentro de hogares donde ya no se 
habla de Dios, donde la oración se volvió opcional y donde Cristo dejó de ser el centro. Pero hoy 
el Espíritu Santo sigue llamando a padres y madres a levantarse como guardianes espirituales de 
su casa. 

1. El Legado Comienza en el Corazón de los Padres 

Deuteronomio 6 comienza diciendo: 

“Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón.” 
— Deuteronomio 6:6 

Antes de enseñar a los hijos, Dios primero confronta el corazón de los padres. No podemos 
impartir lo que no vivimos. El legado no comienza con palabras, comienza con ejemplo. 

Los hijos aprenden más de lo que ven que de lo que escuchan. Ellos observan cómo 
reaccionamos en las pruebas, cómo hablamos, cómo tratamos a otros, cómo servimos a Dios y 
cómo permanecemos fieles aun en temporadas difíciles. 

Un hogar puede tener reglas, disciplina y estructura, pero si no tiene la presencia de Dios, algo 
seguirá vacío. El Señor no busca padres perfectos; busca padres rendidos a Él. 

 



Proverbios 22:6 

“Instruye al niño en su camino, 
Y aun cuando fuere viejo no se apartará de él.” 

Instruir no significa solamente corregir. Significa formar, discipular, sembrar y modelar 
diariamente una vida centrada en Cristo. 

2. Ambos Padres Son Llamados a Levantar un Legado 

Muchos hogares han caído en el error de pensar que la responsabilidad espiritual pertenece 
solamente a uno de los padres. Pero la Biblia muestra que tanto el padre como la madre tienen un 
llamado divino dentro de la formación espiritual del hogar. 

El Padre Tiene un Llamado Espiritual 

Efesios 6:4 

“Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y 
amonestación del Señor.” 

Dios llama al padre a ser sacerdote de su hogar. No solamente proveedor material, sino cobertura 
espiritual. Un padre deja legado cuando ora por sus hijos, cuando guía con amor, cuando corrige 
con sabiduría y cuando modela integridad. 

Los hijos necesitan ver un hombre que ama a Dios genuinamente. Un padre que se humilla 
delante del Señor deja una marca eterna sobre sus generaciones. 

La Madre También Tiene un Impacto Profundo 

2 Timoteo 1:5 

“Trayendo a la memoria la fe no fingida que hay en ti, la cual habitó primero en tu abuela Loida, 
y en tu madre Eunice…” 

Timoteo llegó a ser un hombre de Dios porque hubo mujeres que sembraron fe dentro de él. 
Eunice y Loida entendieron que el legado no se construye en un día; se construye con 
perseverancia, oración y fidelidad constante. 

Hay madres que lloran en secreto por sus hijos. Hay madres cansadas de interceder. Pero 
ninguna oración hecha con fe es en vano. Dios honra la fidelidad de aquellos que permanecen 
sembrando aun cuando todavía no ven el fruto. 

 

 



3. El Hogar Debe Convertirse en un Altar 

Josué 24:15 

“Pero yo y mi casa serviremos a Jehová.” 

El enemigo pelea fuertemente contra la unidad familiar porque sabe que un hogar lleno de la 
presencia de Dios puede transformar generaciones completas. 

Un hogar no se convierte en altar por perfección, sino por rendición diaria a Cristo. 

Un altar familiar se construye cuando: 

• La oración vuelve al hogar. 
• La Palabra de Dios vuelve a ser prioridad. 
• Los padres modelan arrepentimiento y humildad. 
• Los hijos ven amor genuino y perdón. 
• Cristo vuelve a ocupar el centro de la casa. 

Muchos hijos se apartan no porque nunca escucharon de Dios, sino porque nunca vieron 
autenticidad espiritual dentro del hogar. 

4. El Legado que Dejamos Hablará Después de Nosotros 

Salmos 145:4 

“Generación a generación celebrará tus obras, 
Y anunciará tus poderosos hechos.” 

El legado verdadero trasciende nuestra vida terrenal. Hay padres y madres que quizás nunca 
predicarán detrás de un púlpito, pero están predicando diariamente con su vida. 

Cada oración, cada consejo bíblico, cada acto de obediencia y cada sacrificio hecho por amor a 
Cristo está sembrando eternidad en sus hijos y nietos. 

Algunas generaciones futuras servirán al Señor porque alguien decidió permanecer fiel hoy. 

5. El Enemigo Quiere Romper el Legado Generacional 

Satanás entiende el poder de un hogar unido en Cristo. Por eso ataca: 

• matrimonios, 
• identidad, 
• autoridad espiritual, 
• comunicación, 
• pureza, 



• y la relación entre padres e hijos. 

Pero Jesucristo tiene poder para restaurar generaciones. 

Joel 2:25 

“Y os restituiré los años que comió la oruga…” 

Dios puede restaurar hogares heridos. Puede sanar relaciones rotas. Puede alcanzar hijos 
apartados. Puede levantar nuevamente el altar familiar. 

Nunca es demasiado tarde para comenzar a dejar un legado piadoso. 

6. El Mayor Legado es Mostrar a Cristo 

Los hijos no necesitan padres perfectos; necesitan padres que amen genuinamente a Jesús. 

3 Juan 1:4 

“No tengo yo mayor gozo que este, el oír que mis hijos andan en la verdad.” 

El éxito más grande no es levantar hijos exitosos delante del mundo, sino hijos rendidos delante 
de Dios. 

El mayor legado no es fama, dinero o reconocimiento. El mayor legado es dejar generaciones 
que conozcan a Cristo, amen Su presencia y permanezcan firmes en la fe aun en tiempos 
difíciles. 

Conclusión 

Dejar legado es mucho más que criar hijos; es formar generaciones que reflejen la gloria de Dios. 
El Señor ha llamado tanto al padre como a la madre a levantarse espiritualmente y entender que 
cada palabra, cada decisión y cada acto de obediencia deja una huella eterna. 

Quizás hoy algunos sienten que han fallado, que perdieron tiempo o que sus hijos están lejos del 
Señor. Pero mientras Cristo siga sentado en el trono, todavía hay esperanza para la familia. El 
Espíritu Santo sigue restaurando hogares, despertando corazones y levantando generaciones para 
Su gloria. 

Hoy Dios sigue buscando padres y madres que digan: 

“Señor, mi casa te pertenece. Que el legado que dejemos apunte siempre a Cristo.” 

Porque cuando un hogar decide servir al Señor, el impacto no termina en una generación… 
alcanza hijos, nietos y generaciones que todavía no han nacido. 



 


